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AMBIENTACIÓN
Hoy estamos de fiesta en nuestra comunidad porque el Señor se hizo el encontradizo en la vida de  nuestra hermana y la eligió para llevar su mensaje a los más pobres. Hermana, no te canses de agradecer, vivir y disfrutar  del encuentro. Ponemos en sus manos tu vida joven y todos los proyectos que Él te tiene preparado. Los pobres de la tierra, los niños del colegio y los jóvenes que te rodean esperan mucho de ti, necesitan de tu entrega y de tu generosidad..
En este rato de oración queremos abrirnos a tu presencia, queremos dejarnos inundar por tu amor y aprender a mirar desde Él, desde un amor grabado en nuestro corazón.
Himno: 

Tú me das amor y yo puedo amar, Tú me das la luz y yo puedo iluminar. Con tu fe yo creeré, con tu perdón, perdonaré.

Todo lo que puedo y lo que soy, cada instante de mi vida, cada nota de alegría son detalles de tu amor. Todo lo que puedo y lo que soy cuanto forja la existencia huellas son de tu presencia. Son detalles de tu amor.

Tú me das la fuerza  y puedo caminar, porque Tú eres fiel, viviré en fidelidad, con tu esperanza, esperaré, me das la paz, yo la sembraré. En el amor de una madre tu ternura encontraré, en el dolor a tu cruz, miraré, en tus Palabras de vida, yo tu voz escucharé y aunque tú guardes silencio siempre confiaré.

Ant: Confío en Ti, de Ti me fié, no andaré tus pasos sino es desde la fe. Justo he de vivir sin en ti confíe, dame Dios tu espíritu, dame tú la Fe.
(Dos coros)

Te doy gracias, Señor, de todo corazón;
mi espíritu se eleva en busca de 
tu grandeza;
eres maravilloso, único y admirable
en ti mi corazón se siente bien y en paz
quiero cantarte desde la comunidad que me acoge; quiero elevar mi alabanza junto al corazón de mis hermanos
Quiero darte gracias por no estar solo, 
por ser alguien con ellos.
Que tu justicia, 
Señor permanezca
 entre nosotros.
Que tu justicia brote en tierra árida y desolada
Que tu justicia sea el fruto de un corazón que apoya al otro. Que tu justicia, señor, haga germinar la paz en nuestra tierra.
Eres clemente y compasivo
 y en tu corazón la paz brota a raudales.
Eres fiel a tu alianza con el hombre
y cumples la palabra dada.
Das alimento al que abre la mano 
en busca de tu ayuda.

Las obras de tus manos 
son verdad  y transparencia;
en ti, Señor, no hay doblez ni engaño:
eres leal, eres fiel, eres sincero, 
y en ti yo puedo confiar porque sé que me amas.
De todo corazón te doy gracias porque eres maravilloso en tus obras;
Mi alabanza quiere proclamar tus maravillas una a una;
bendito seas, señor del corazón del hombre que te busca, y entre sus fibras dejas las marcas profundas de tus huellas.
Maravilloso eres, Señor; 
maravilloso has estado conmigo.
maravilloso eres, Señor; 
maravilloso en mi pobreza.

Maravilloso eres, Señor;
maravilloso te siento en mi vida.

Ant: Confío en Ti, de Ti me fié, no andaré tus pasos sino es desde la fe. Justo he de vivir sin en ti confíe, dame Dios tu espíritu, dame tú la Fe.
Ant:  Transforma mi miente Señor, según Tú quieres, para descubrir que soy tuya, para descubrir que soy tuya. Sólo tú mi Señor, puedes renovar mi alma, te buscaré a Ti mi Dios con todos mi corazón
(Asamblea y eco)

Aquí estoy, porque me has llamado, Señor del alba.  
Aquí estoy, para entrar en tu proyecto y hacerlo carne  en mi vida que busca florecer junto a tu río  
y hacer de tus aguas manantial que nunca acabe.  
Aquí estoy, y quiero aceptar tu plan, 
con el riesgo y la aventura de soñar y de lanzarme 
en tu programa de vida, en tu manera de vivir  para alumbrar la vida y como vela encendida gastarme.  
Aquí estoy, Señor Jesús, para cumplir tu voluntad, la misma que tú cumpliste en la llamada del Padre.
Aquí estoy, en comunión con tu Evangelio 
y tu vida  para hacer de mi existencia llama que no se apague.  
Quiero ser, Señor Jesús, como la arcilla en tus manos.  
Quiero ser piedra que el río a su paso arranque y la lleve en su corriente y la voltee en sus aguas y las aristas agudas golpe a golpe las desgaste.
Quiero ser como la piedra en tus manos que el artista labra  y que va forjando, golpe a golpe, sin cansarse.
Yo me pongo en tus manos, Señor Jesús,
como tú te abandonaste en las manos de tu Padre.  
Me pongo en tus manos para que se realice tu obra  como se realizó la tuya, al morir en la cruz, en la tarde.  
Me pongo en tus manos: hágase en mí tu voluntad.  
Me pongo en tus manos: de nuevo digo 'hágase'.  
Me pongo en tus manos: he aquí la esclava del Señor.  
Me pongo en tus manos: 
lo que  quiero, Señor, es darme.  
Me pongo en tus manos: 
mi proyecto es tu proyecto de vida.  
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Me pongo en tus manos: 
mi voluntad es hacer tu voluntad.

Dame, Señor tu mirada  y pueda yo ver desde allí,
el día que empieza, el sol que calienta y que cubre los montes de luz.
Dame, Señor tu mirada  y pueda gozar desde allí,
que el día declina y anuncia las noches de luna, cuando llega abril.
Dame, Señor tu mirada, grábala en mi corazón
donde tu amor es amante, tu paso constante, tu gesto creador
Dame, Señor tu mirada  y entrañas de compasión.
Dale firmeza a mis pasos, habita mi espacio y 
sé mi canción.
Dame, Señor tu mirada  y entrañas de compasión.
Haz de mis manos, ternura y mi vientre madura, ¡aquí estoy, Señor!
Dame, Señor tu mirada, grábala en mi corazón
donde tu amor es amante, tu paso constante, tu gesto creador
Ponme Señor, la mirada, junto al otro corazón
de manos atadas, de oculta mirada  que guarda y calla el dolor.
Siembra, Señor, tu mirada y brote una nueva canción
de manos abiertas, de voz descubierta, sin límite en nuestro interior
Dame, Señor tu mirada, grábala en mi corazón
donde tu amor es amante, tu paso constante, tu gesto creador
Oración recitada por una salmista:
Dame Señor tu mirada, 
dame fuerza para seguir tus huellas.
Te entrego Señor mi vida; 
hazla fecunda.
Toma mis manos; hazlas acogedoras.
Toma mi corazón; hazlo ardiente.
Toma mis ojos; hazlos transparentes. 
Toma mi pobreza; hazla tu, riqueza
Hazme nueva en la donación, 
alegría en la entrega, gozo desbordante 
al dar la vida al gastarme en tu servicio.  
Pero para ello Señor necesito de tu mirada, 
tu paso constante en mi vivir. 
Dame Tu mirada y poder ver desde allí toda mi vida, 
y gozar en Ti.
Momento de oración personal y poder compartir. (música)
Gesto: Tomamos luz del cirio como gesto de querer ser iluminada por Jesús y tener su misma mirada.
- Preces:
Presentamos al Señor nuestras peticiones por intercesión de San José . Él junto a María cuidaron a Jesús, que velen por  cada una de nosotras, por nuestra vocación y de manera espera especial por Sor Patricia durante toda su vida.
San José, sé apoyo a lo largo de nuestro caminar, vela por nuestras vidas y haz que poco a poco nos configuremos con Cristo. 


 

San José escúchanos
Padre, enséñanos tus caminos para que caminemos en tu verdad, unifica nuestros corazones para darnos por entero a Ti   


 


  Padre Escúchanos
María, en un mundo donde las desigualdades son tan escandalosas, donde vemos y sabemos que hay tantas personas que carecen de lo necesario, no podemos dejarnos atrapar por el acoso del bienestar, los ídolos de nuestra sociedad. Haz que amemos la pobreza y estemos disponibles para  dar respuesta a las necesidades de los pobres.






María escúchanos. 
Padre suscita entre nosotras jóvenes que quieran ser generosos en la entrega de su vida para el servicio de los pobres y nazcan así nuevas vocaciones en la Iglesia. 
     



 Padre escúchanos
Señor, te pedimos por nuestra hermana joven, que ella con su testimonio de vida sea  instrumento  que despierte  interrogantes y lleve a los jóvenes a vivir la  vida como vocación.
                                      Padre Escúchanos. 
 Convencidas que es  Él quien nos ha reunido y nos ha llamado a una misma vocación  le decimos a una sola voz, Padre Nuestro. 
Oración Final: 
Señor:
Haz que nuestros ojos sean claros y sencillos.
Que nuestra mirada refleje tu mirada. 
Que nuestra mirada transmita alegría, 
paz, confianza, libertad, como María. 
Que miremos la vida con asombro 
y descubramos  belleza.
Que miremos delicadamente el misterio de cada ser humano.
Que nos dejemos  afectar por su mirada de dolor, de búsqueda.
Que mires Tú, Señor, con nuestros  ojos a nuestros  hermanos.
Míranos Señor en silencio, haz  que tu mirada recorra toda nuestra vida.
Volvamos  a la vida con la sonrisa de Dios en nuestros ojos. Amén
Canto: Nos unimos al gozo de María con el canto del  Magníficat.
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